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La Historia diplomática de Chile, cuyo autor es el Embajador don Mario 
Barros van Buren, fue editada en 1970 por Ediciones Ariel, de Barcelona, 
España, y se ha convertido en un texto señero en su género por la solidez de 
su información, la profundidad de sus análisis, la propiedad de su lenguaje, 
la riqueza de su estilo y la amenidad de su relato. 

Su reconocida calidad ha significado una constante demanda que 
agotó su primera edición y ahora, en Chile, Editorial Andrés Bello ha 
lanzado la segunda, a fin de satisfacer los requerimientos de la comunidad 
académica y de quienes desean ampliar sus conocimientos sobre esta 
importante faceta de nuestra vida nacional. 

Si bien el tiempo transcurrido entre ambas ediciones pudiera reco­
mendar una ampliación del período histórico que abarca este estudio, el 
hecho que -en términos analíticos- la obra se cierre en una etapa muy 
significativa, como es el inicio de la Segunda Guerra Mundial, y que los 

acontecimientos posteriores dieran forma a una etapa de la política internacional que pareciera estar 
concluyendo recién en estos días, ava la la decisión del autor de no modificar su texto, pues sólo ahora 
podríamos aplicar a los acaecimientos mundiales de posguerra la necesaria perspectiva para su más 
adecuada consideración. 

Lo anterior realza la seriedad con que el autor aborda su cometido y es un motivo más de interés 
para adentrarse en su texto, cuyo contenido forma parte de l acervo cultural mínimo de cada chileno 
que día a día debe enfrentarse al cúmulo de situaciones mundiales que afectan el quehacer nacional. 
Con su lectura podrá superar esa desinformación que, en muchos casos, apenas le permite intuir una 
correlación de sucesos cuya esencia no alcanza a comprender y lo mantiene ignaro e inconsciente del 
suceder histórico que es el que, ligando pasado, presente y futuro, hace inteligible la realidad 
circundante, las opciones de cada actor internacional y los roles participativos de sus distintos 
ciudadanos. 

Para aquel los que, además, tienen una responsabilidad directa en la conservación y enriqueci­
miento de los valores nacionales y son custod ios y cultivadores de sus tradiciones más respetables, el 
conocimiento del acontecer diplomático nacional adquiere relieves de obligación inexcusable. Lo 
anterior es aún más imperativo para quienes, como los miembros de la Armada de Chile, les 
corresponde captar con máxima claridad el indisoluble nexo entre política exterior y podernaval. Por 
esta vía de esfuerzo y satisfacción intelectuales es posible reforzar una vinculación que necesita 
estrecharse aún más y que contribuye, a la vez, a desbaratar la peregrina noción -desafortunada­
mente muy arraigada, incluso en estratos ilustrados- de una diplomacia desvinculada de la fuerza 
armada, concepto que a veces se desnaturaliza a tal extremo que llega a considerarse mutuamente 
excluyentes. 

El libro Historia diplomática de Chile es un alto exponente de la prest igiada investigación 
histórica nacional; en sus páginas hay no sólo amplia información debidamente procesada, sino un 
marcado acento profesional que sabe destacar con justicia los innegables logros del servicio exterior 
chi leno, sin atenuar por ell o su ce lo investigador y su rigor crítico . 

En suma, da una visión comprehensiva y coherente del accionar nacional en su dilatada, difíci l y 
positiva vinculación exterior, y expone con claridad y objetividad la evo lución del ejercicio de nuestra 
independencia como Estado soberano, en la que el quehacer dip lomático aporta, junto al accionar 
bélico, las experiencias más conducentes a la maduración de la Nación y a la eficaci a del Estado. 
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